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         Una vez más, Alexander parece contrariado. ¿O quizá fue dos semanas atrás la última vez que lo vi así? ¿Tendrá un problema con la bebida? ¿O tal vez tiene problemas en casa?

         Definitivamente hay algo que lo incomoda.

         Probablemente tenga algo que ver conmigo, la primera vez que le conocí, pensé que era un completo narcisista. ¿Tal vez sea contagioso el modo en qué lo encaré? Me hago todas esas preguntas mientras miro a Alexander y noto el rojo en sus ojos cansados.

         Como siempre, Sophia nos lleva a nuestra mesa. Así funciona: nuestra mesa, nuestro sillón y nuestro sofá, y pedimos lo mismo de siempre: dos copas de Pol Roger para mí —normalmente termino tomando cuatro— y una copa de vino tinto para Alexander, que siempre acaba repitiendo también.

         Alexander se aclara la garganta y comienza a mover los labios antes de que tenga la oportunidad de preguntarle qué le ocurre.

         —Ten, mira —dice y me entrega un ejemplar de Vanidades. Es brillante y densa, gruesa; llena de consejos de moda y estilo, tanto para el diseño interior como para la apariencia exterior. Alexander hace un ruido con la boca y sigue hablando—. Mira la página central. —Se inclina sobre la mesa y me ayuda a encontrarla, colocando la mano sobre la mía y pasando las páginas.

         Siento escalofríos en la espalda.

         ¿Así estamos ahora?

         De pronto, me intrigan sus ojos rojos y cansados, su frente arrugada que de cierta manera hoy parece sensual. Incluso las patas de gallo alrededor de sus ojos me parecen sexis.

         —¿Ves? —Alexander mantiene su mano sobre la mía. Su dedo tiembla un poco cuando señala una pequeña imagen de un hombre cuya espalda está a punto de desaparecer en una puerta elegante de un edificio que podría reconocer, un edificio que puede que conozca bien.

         El edificio de Mia.

         Soy yo u otra persona. El joven de la foto está vestido con pantalones ajustados que hacen que su trasero se vea genial. También lleva puesta una camisa y una chaqueta marrón de cuero. Su cabello es del mismo color que el mío, rubio oscuro, y está levemente bronceado. Lo que lo hace tan único es la manera en que sonríe cuando ingresa el código de acceso con una mano, al mismo tiempo que mira a la cámara. En la otra mano, sostiene una rosa, nada más.

         Es una buena foto; me hace sentir mariposas en el estómago.

         El título dice: «Entrevista con un escort».

         —Nuestra primera conversación ya está publicada —Alexander se ve orgulloso—. Se vendió muy bien, mi jefa está encantada.

         —¿Tú estás feliz? —Dejo mi mano sobre la mesa, debajo de su palma. Empujo el dorso levemente hacia arriba, quizá eso lo haga reaccionar.

         ¿Qué diablos quiero?

         —Estoy feliz por ti y por mí. Que estemos haciendo esto y que... a la gente le interese.

         De pronto aparece Sophia detrás de él. Sonríe y nos levanta el pulgar. Podría jurar que solo mira nuestras manos.

         —Toc, toc —dice suavemente—. No quiero interrumpiros, chicos, pero aquí está tu comida. Te hice lo de siempre.

         Alexander retira la mano y asiente.

         —Lo de siempre está perfecto, gracias. —Parece diez años más joven cuando me entrega la grabadora. Esta vez deja que yo mismo me coloque el micrófono en la camisa.

         —Yo también leí Vanidades —susurra Sophia mientras deja el plato de albóndigas de Alexander sobre la mesa frente a él—. Es un artículo increíble —señala con la cabeza mi historia—. Bien escrito, Alexander, y por supuesto, es sobre ti —se coloca detrás mío y me masajea los hombros—. Apuesto a que tienes mucho más que contar.

         —Sin duda, esto es solo el principio. ¿Verdad? —Alexander sonríe y sus dientes asoman. Creo que esta es la segunda vez que sonríe así desde que nos conocimos, la segunda vez. Se me erizan los vellos del brazo.

         —Liam estaba a punto de contarme sobre su maravilloso trabajo de verano con... eehh... ¿Claudia?

         —Ja, ja, ¿Claudia? —Sophia me aprieta los hombros más fuerte.

         —¿La conoces? —Inclino la cabeza hacia atrás y la miro a los ojos oscuros que no me cuentan nada.

         —Yo conozco a todo el mundo —Sophia se ríe. Me encanta cuando se ríe oscura y ronca. Me recuerda un poco a la risa de Claudia—. Continúa tu historia, Liam. Todos tenemos mucha curiosidad. —Luego se va. La veo levantarle el pulgar a Alexander mientras se aleja.

          
   

         ***

          
   

         Chock. Probablemente debo haber pasado por esa tienda miles de veces, pero nunca la había notado. Ahora la luz neón del cartel brilla frente a mí, como fuegos artificiales en ácido, y me pregunto en qué lío me he metido.

         —Oh —susurra Mia, que me llevó allí con Célie—. Me había olvidado de lo... extravagante que es.

         —Oui. —Es todo lo que Célie dice.

         Normalmente tiene un comentario sobre todo, pero esta vez no puede sacar los ojos de los maniquíes en los escaparates, todos vestidos con diferentes disfraces. Hay una policía, una mujer vestida en cuero con una gorra de capitán y una enfermera. Todas están con las piernas ligeramente separadas y con una mano en la cadera. La que lleva el gorro de capitán sostiene un látigo en la mano libre.

         Mia me abraza.

         —Hace tiempo que no vengo a la tienda de Claudia.  —No me mira cuando habla; sus ojos recorren los estantes de consoladores que están forrados con terciopelo negro y que, con las luces, casi se ve plateado. Los penes de silicona relucen sobre las estanterías, todos de diferentes colores. Algunos son color neón y llaman la atención.

         Sin embargo, no llaman mi atención, porque acabo de descubrir otro estante: está cubierto de anillos de pene y esos, ¿cómo se llaman? ¿Arneses de cuero? Uno de ellos se parece mucho al que Claudia me colocó el otro día.

         El recuerdo hace que mi pene se sacuda.

         —¡Mirad, allí hay un Domina’s Grip! —dice Mia señalando dos aros que parecen hechos de látex—. Se adapta a todo los tamaños —dice y se ríe por lo bajo mientras me clava el codo a un lado. Un consolador con correa de cuero y un pene negro gigante cuelgan de la pared junto a él.

         Lo que comenzó como una chispa en mi interior crece como un fuego incontrolable y puedo sentir mi pene endureciéndose muy rápidamente. Presiono la mano contra mi entrepierna y siento mi sangre caliente comenzando a latir.

         Luego aparece de pronto, en la vidriera de la tienda: Aaliyah. La moza de gastrologik, donde conocí a Claudia la primera vez.Sus manos morenas resaltan como un gran contraste contra el plástico blanco del maniquí cuando le coloca un collar plateado con puntas alrededor del cuello a la enfermera.

         Aaliyah todavía no nos ha visto, está concentrada en su trabajo. Lleva puesta una gorra de capitán color rojo brillante con un emblema lustroso al frente y cadenas plateadas alrededor del borde. El plateado reluce cuando se mueve bajo las luces. El cabello de Aaliyah se ve salvaje al asomar por debajo de la gorra, la hace ver primitiva y sexi. Tiene puesto un vestido de látex extremadamente corto y ajustado del mismo tono de la gorra roja, que termina justo por debajo de su trasero y hace que sus piernas se vean incluso más largas. Para completar el atuendo, lleva unas medias de red que relucen sobre su piel marrón. Los zapatos son unas botas negras de tacón alto que la hacen ver más alta de lo que realmente es.

         No soy el único que la encuentra interesante.

         —Sexi —murmura Célie y Mia asiente. Estira de mi camisa como si no quisiera que me quedara mirándola fijamente como siempre hago.

         ¿O será porque es un poco posesiva?

         ¿Son celos?

         Aaliyah es más alta que Mia y  Célie, pero a Célie no le importa, sabe lo atractiva que es. Mia es igual de hermosa, pero parece pensar que Aaliyah tiene un cuerpo al que yo nunca me podré resistir, y supongo que en cierta manera tiene razón; Aaliyah se mueve con la fuerza y agilidad de un leopardo.

         Mientras pienso todo eso, Aaliyah se sobresalta en la ventana: nos ha visto. Se ve como el gato salvaje de mi imaginación, lista para atacar, y me está acechando a mí. Sus labios color rojo oscuro se abren levemente. Yo me congelo, no estoy seguro de lo que va a pasar a continuación.

         —Bien, entremos —dice Mia un tanto fuerte.

          
   

         ***

          
   

         —¡Wilkommen! —Claudia abre los brazos para envolvernos en un cálido abrazo— Estamos por cerrar y luego le mostraré el lugar a Liam. Empiezas a trabajar esta noche, por cierto. Aaliyah prometió quedarse después de cerrar: te va a mostrar cómo vestir a un maniquí y hacer que se vea sexi —Claudia ladea la cabeza y me mira—, y quizás te ponga un poco más sexi a ti también —continúa y me señala.

         Todas se ríen.

         —Estoy segura de que te encargarás de ello esta noche, ¿cierto, mein Schatz? —Acaricia la espalda de Aaliyah hasta su nuca, como si fuera el lomo de un gato.

         Basta, Liam.

         Aaliyah se estira y deja que Claudia la mime. Luego le murmura algo.

         —Ah, sí... una cosa más —dice Claudia—. Le conté sobre nuestra pequeña aventura en el lavadero de Célie y que lo grabamos —Todos quedamos en silencio y me sonrojo—. Le encantaría verlo contigo. Esta noche.

         De pronto escuchamos el sonido de la campana de la puerta y nos giramos. Debe haber sido una extraña imagen para quien quiera que haya entrado a la tienda; un grupo de personas desconocidas en una tienda a oscuras, todos mirándola. 

         ¡Es Alba!

         Alba de la escuela.

         Nos miramos y no tenemos idea de qué hacer. Abre la boca y la vuelve a cerrar. Luego dice:

         —Hola, Liam. ¿Qué haces aquí?

         ¡Mierda, mierda, mierda!

         Chock se ilumina: la habitación oscura que nadaba en terciopelo negro y una luz roja tenue se enciende con una gran luz blanca, pero solo por un segundo. Inhalo tan rápido que probablemente se escuche.

         —Va a trabajar aquí durante el verano —Claudia no mueve un músculo de la cara—. ¿Os conocéis? —No espera que Alba responda—. Está bien, pronto conocerás a media ciudad, Liam, igual que Aaliyah y yo. Eso es lo bueno de tener una tienda tan exclusiva. —Sonríe. Veo a Mia por el rabillo del ojo y está estudiando paquetes de condones de manera exagerada, mientras Célie simula estar interesada en el vestido del maniquí con disfraz de cabaret y pompones de animadora.

         Aaliyah se aclara la garganta, pero Claudia levanta la mano.

         —¿Qué puedo hacer por ti hoy? Cerramos en cinco minutos.

         —Oh, bien, en ese caso, vendré en otro momento. ¿Tal vez la semana siguiente? Quizá mi compañero de clase se sentirá un poco más como en casa para entonces. —El cabello de Alba es rojo oscuro y brilla bajo las luces cuando se da la vuelta. Parece que estuviera cubriéndose la boca con una mano, o está riéndose, o está tan avergonzada como yo.

         La puerta se vuelve a abrir y Alba desaparece.

         —Qué manera de empezar tu nuevo trabajo... —Aaliyah coloca una mano sobre mi hombro. Las otras sonríen y siguen con lo que estaban haciendo. De alguna manera es extraño— Eso también me pasó a mí —contin
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